
Ya inmersos en la Cuaresma, 

donde nos preparamos para con-

vertir nuestro corazón,   y anhe-

lando la Pascua del Señor, co-

menzamos este mes de marzo. No 

serán pocas las sorpresas que nos 

deparará: La vida vivida intensa-

mente, y en constante confronta-

ción con  la realidad, nos enseña 

que cada día tiene su afán (Mt 6, 

35). 

Durante este mes de marzo, 

también la Iglesia realiza su cam-

paña anual del día del Seminario 

coincidiendo con la festividad de 

San  José. Vocación significa lla-

mada; cuando alguien que te 

quiere te llama, algo desde dentro 

te impulsa a acudir a él: Venid en 

pos de mí y os haré pescadores 

de hombres (Mt 4,19). 

Estamos hablando de un miste-

rio que brota desde lo más hondo 

del corazón del hombre, que pide 

una respuesta de amor y en liber-

tad. Todos tenemos una vocación, 

hemos sido llamados de algún 

modo por el Señor a realizar 

nuestra vida dentro de la Iglesia. 

Hay diversidad de carismas pero 

un mismo Espíri-

tu; hay diversi-

dad de ministe-

rios pero  un  

mismo Señor 

(1Co 11, 4‐6) y 

este es el camino 

de felicidad que 

se nos presenta 

ante nuestros 

ojos, el de seguir 

a Cristo de una forma concreta en 

nuestra vida, de la forma que él 

nos ha llamado: Antes de formar-

te en el vientre, te escogí; antes 

de que salieras del seno materno, 

te consagré (Jr 1, 4‐5). 

Si quieres hacer cosas grandes 

en tu vida; si sientes que Dios 

espera algo más de ti y quieres 

crecer en amistad con él; si te 

preocupa el dolor de los hombres; 

si tu vida normal te gusta pero 

crees que falta algo; quizás Dios 

te está llamando… ¿Pues de qué 

le servirá a un hombre ganar el 

mundo entero, si pierde su alma? 

(Mt 16, 26). 

Cierto es que no se trata de un 

camino sin dificultades pero 

¿acaso no merece la pena luchar y 

esforzarse por conseguir la felici-

dad…? Sin olvidar nunca que el 

Señor nos concede  la  gracia  ne-

cesaria  en  cada  momento  para 

seguirle. Este es mi consejo: péga-

te al Señor; acércate a él en la ora-

ción para saber qué quiere de ti, 

estáis los dos cara a cara; sólo tú 

puedes darle esa respuesta, nadie 

más lo puede hacer por ti, es un 

proceso en el que se va poco a po-

co. Y no olvides ayudarte de los 

sacramentos y del consejo de al-

gún sacerdote. 

En la Cuaresma, cuando más 

presente se hace la Cruz, las vo-

caciones son los brotes que salen 

del madero y que, poco a poco, 

van surgiendo y creciendo como 

una rama en pri-

mavera, mos-

trando que la 

Cruz, que era 

signo de muerte, 

en realidad es el 

lugar en el que 

florece la vida y 

se hace  nueva. 

No podemos ol-

vidar, en esta 

primavera que nos espera a la 

vuelta de la esquina, dar nuestro 

apoyo a los sacerdotes, a las voca-

ciones que conocemos y al Semi-

nario, colaborando económica-

mente y con nuestra oración, pi-

diendo insistentemente vocacio-

nes para que renazca cada día la 

vida a través de la  Cruz. 

¿Acaso no merece la pena? 
Raúl Blázquez 
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 Del 1 al 3 de marzo, tu-

vimos en nuestra parroquia las 

charlas cuaresmales: Encuen-

tros en Emaús, impartidas por 

Pablo Genovés. El tema: la MI-

SERICORDIA, partiendo del 

texto bíblico los Discípulos de 

Emaús, y desarrollada en tres 

ideas: 

 Acoger: “¿Qué conver-

sación traéis mientras vais de 

camino?” El AMOR de Dios al 

hombre es tan infinito, que no 

dudó en entregar a su único Hi-

jo a la muerte. Al reconocer 

nuestras debilidades y al saber-

nos amados por Él, podemos 

sentir cuán grande es su MISE-

RICORDIA. 

 Cultivar: Los discípu-

los reconocieron a Jesús al par-

tir el pan. En la fracción del 

pan, el mismo Cristo se parte, 

se reparte y se comparte. Al 

comer el Pan, Cristo sigue vivo 

en nosotros. Plantada su miseri-

cordia, ahora tenemos 

que cultivarla, a través 

de la oración, los sacra-

mentos, los herma-

nos…, para que de fru-

to. “¡Quédate con no-

sotros! 

 Promover: La 

misericordia no se en-

tiende sin los otros. Te-

nemos que hacerles partícipes 

de la misma. ¿Cómo? Basta con 

pequeños gestos; el Papa Fran-

cisco exhorta practicar las obras 

de misericordia, corporales y 

espirituales. Llevarles esperan-

za, porque: “¡Era verdad, ha 

resucitado el Señor! 

Dejémonos amar por Dios, aco-

jamos su misericordia y seamos 

misericordiosos con los demás, 

como Él lo es con nosotros. 

Encuentros con Emaús 

Loli Ballesteros 

La invitación a un encuentro 

con el Señor siempre me parece 

bien; el cómo lo acepto es dife-

rente: a veces, con esperanza,  

alegría y, esta vez, con descon-

cierto. ¿Ahora? ¿En medio del 

curso? ¿Toda la Iglesia de Ma-

drid?  El Señor siempre sorpren-

de; sus formas no son las mías. 

¿Cómo quise y pude participar 

finalmente? Volví a descubrir 

que en su llamada siempre hay 

una donación, en la eucaristía y  

por medio de su Palabra, recor-

dándome de nuevo que me espe-

raba a mí; que es un encuentro 

personal, en Comunidad pero 

personal, y pude hacerlo. 

La Lectio me permitió la escu-

cha y meditación de su Palabra, 

me recordó que debo ser humilde 

y darme hasta donde pueda y, 

luego, pedirle ayuda. Él sabe lo 

que necesito. Por eso, me alimen-

ta con los sacramentos, la es-

cucha y la oración. Y, luego, 

me pide que le siga… ¿A dón-

de?  

Sus formas no son siempre 

las de grandes acontecimientos, 

son el día a día, persona a per-

sona, corazón a corazón, en Su 

comunidad, en Su Iglesia… 

Nos quiso acercar la Iglesia, 

nuestra Iglesia, Su Iglesia. Por 

eso, nos preguntó a cada uno a 

través de su Obispo lo que nos 

inquieta, preocupa, lo que que-

remos cambiar cuando anuncia-

mos Su Palabra… No desde la 

distancia, sino desde el tú: ¿Tú 

qué haces?, ¿cómo lo haces?, 

¿por qué lo haces?; ¿Es por ti… 

o es por el otro?, ¿sabes que en 

el otro estoy Yo?, soy Yo. 

En comunidad, cada uno pu-

dimos compartir nuestras expe-

riencias y, entre todos, concre-

tarlas con la riqueza del otro, 

desde su mirada y, claro, desde la 

escucha al otro y, después, con-

cretar la respuesta… ¡Qué difícil!  

Todos tuvimos que revisar lo que 

hacemos y reconocer la dificul-

tad de la concreción, queriendo 

cambiar para mejorar pero nos lo 

ha dicho: fíate de Mí… y 

¡milagro! 

Además, con este encuentro, 

estrenamos las nuevas salas de la 

Parroquia porque, luego compar-

timos la comida, el alimento, la 

experiencia, las vivencias desde 

el corazón. Se veía en las mira-

das y en las conversaciones que 

todos ha-

bíamos 

crecido y 

así crece 

la Iglesia. 

 

Entre Todos, Con Todos, Para Todos 
Oristila Valcárcel 



24 h para el señor 
Pilar Plaza 

 Con motivo del Jubi-

leo de la Misericordia, el Pa-

pa Francisco nos ha propues-

to una jornada de “24 horas 

para el Señor”. Esta pro-

puesta supone para nosotros 

una renovación personal que 

nos devuelva la alegría de la 

fe y el deseo de comprome-

ternos con el Evangelio. 

 Nuestra parroquia ha 

puesto todo su interés en ello 

y ha organizado estas 24 ho-

ras, desde la tarde del vier-

nes, 4 de marzo, hasta la tar-

de del sábado, día 5; estable-

ciendo turnos en los que han 

colaborado desde los más 

jóvenes hasta los más mayo-

res; de manera que la iglesia 

ha permanecido abierta y el 

Señor ha estado acompaña-

do en todo momento. 

 Mi experiencia per-

sonal ha sido de lo más gra-

ta, pues ha supuesto un ma-

yor acercamiento a la igle-

sia como “casa de Dios” y 

como “casa de todos”. Ade-

más ser consciente de que el 

Señor está con nosotros en 

cualquier lugar y en cual-

quier circunstancia. El he-

cho de estar en la iglesia 

cuando todos duermen, te 

ayuda a ver cómo Dios vela 

por nosotros. Es muy poco 

ofrecerle unas horas cuando 

Él nos da tanto cada día, en 

el trabajo, en la familia, en 

nuestra relación con los de-

más. 

 Como anuncia el título de 

la lectura que os proponemos, esta-

mos ante las cartas de Escrutopo, un 

experto diablo, a Orugario, su discí-

pulo y sobrino, un “tentador subal-

terno”. El primero contestará las 

cartas del inexperto diablo, solucio-

nándole todas aquellas dudas que le 

surgen en su labor cotidiana, corri-

giéndole cuando lo observa perdido 

en su misión: hacer que ningún alma 

llegue a encontrarse realmente con 

Cristo, su Enemigo. Se trata de una 

obra amena y muy constructiva. La 

prosa de C. S. Lewis transluce los 

aciertos de quien domina un arte y 

vive con pasión la fe que abrazó 

tardíamente pero con firmeza. El 

que fuera amigo de Tolkien, a quien 

dedica la obra, nos advierte que es-

tas cartas se “las encontró” y que 

tengamos en cuenta que el diablo es 

muy mentiroso. Pero, por encima de 

todo, lo que nos ofrecerá es un de-

seo de iluminar la vida de los hom-

bres. Así, tras esas advertencias, 

empezaremos la lectura y nos vere-

mos reflejados en el joven, el pa-

ciente, al que Orugario quiere alejar 

de su temprana fe. Como él, caemos 

en tentaciones que ni siquiera 

identificamos a veces; como él, 

nuestro camino se verá salpicado de 

distracciones, despistes, que serán 

potenciados por el joven diablo. Su 

tío le advertirá que deben aprove-

char el regalo de la Libertad al hom-

bre y alejarlo de la “aparentemente” 

poco peligrosa oración… o de los 

actos sinceros de caridad hacia los 

otros y advertirá que lo importante 

es evitar esa concentración y esos 

buenos hábitos… que llevan a la 

humildad y a ese sufrimiento que 

acerca a la Redención… Y ni hablar 

de una oración sincera que lleve a 

un encuentro real con Cristo. Ahí, 

debe actuar rápido y distraernos, 

d e s v i a n d o  l a  a t e n c i ó n 

del Enemigo (Cristo) hacia nosotros 

mismos y nuestros estados de 

animo. Sinceramente, cada vez que 

me acerco a este libro, me gusta 

más. Para comprenderme mejor, 

tendréis que llegar hasta el final.  

 

(Puede adquirirlo en el despa-

cho parroquial. Precio: 11€) 

Libro del Mes: “Cartas del diablo a su sobrino” 
Marta Martín Gámez 



PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DE LOS 
APÓSTOLES / ARCHIDIÓCESIS DE MADRID 
Horario de Misas: Laborables 10.00 y 19.30 / Domingos y 

Festivos: 11.30, 13.00 y 19.30 

Despacho Parroquial: Miércoles y Viernes de 20.00 a 21.00 

MARZO 

11 
Encuentro de Fami-
lias con el Obispo 

19.30 en la Catedral 

MARZO 

12 

Sabatina  
Ntra. Sra. del Rocío 

19.00 Rosario 

19.30 Eucaristía 

MARZO 

18 
Via Crucis  

de Antorchas 

20.00 

MARZO 

19 
San José (Precepto) 

11.30 y 13.00 

MARZO 

20 

DOMINGO  
DE RAMOS 

Bendición de Ramos 
y Eucaristía: 11.30, 

13.00 y 19.30 

MARZO 

23 
MISA CRISMAL 

12.00 en la Catedral  

MARZO 

24 

JUEVES SANTO 

Misa en la Cena del 

Señor: 19.30 

Hora Santa: 23.00 

MARZO 

25 

VIERNES SANTO 

Laudes: 10.00 

Sermón de las Siete 

Palabras: 10.30 

Celebración de la Pa-

sión: 17.00 

Via Crucis: 20.00

MARZO 

26 

SÁBADO SANTO 

Laudes: 10.00 

Meditación de la Sole-

dad de María: 10.30 

SOLEMNE VIGILIA 

PASCUAL: 22.30

MARZO 

27 
DOMINGO  

RESURRECCIÓN 

11.30, 13.00 y 19.30 

ABRIL 

1 
Oración Sagrado 
Corazón de Jesús 

18.30 

ABRIL 

1 

Oración Jóvenes en 
la Catedral 

21.00 Cena 

22.00 Oración 

ABRIL 

9 

PLAN DIOCESANO DE 
EVANGELIZACIÓN 

10.00 Eucaristía 
10.30 Lectio Divina 

11.30 Grupos 

13.00 Comida 


